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			RESUMEN: La leyenda de la mina Ahogada se desarrolla en Río Oro de Santa Ana y se ha mantenido como una tradición oral por décadas. Según se dice, era una mina de oro muy productiva que tenía como mano de obra a esclavos negros e indígenas, administrada por extranjeros, bajo condiciones infrahumanas y falsas promesas. El túnel principal de la mina se inundó terminando con la presunta empresa. Las evidencias históricas y toponímicas, aunado a la presencia de varios túneles en los alrededores de Río Oro, propiamente en el cerro Minas, así como vetas polimetálicas en los alrededores, sugieren que las exploraciones en busca de metal efectivamente se realizaron. Al parecer, corresponde con el primer intento de minería metálica en la Costa Rica Colonial en los siglos XVI y XVII, pero no corresponde con una mina sensu stricto, dado que no hay evidencias de una producción económica, sino como una prospección de pequeñas manifestaciones. Los estudios geológicos sugieren que se debió de haber tratado de pequeñas mineralizaciones polimetálicas de Cu+Pb+Zn+Fe con Au y Ag diseminados en diversas proporciones. El relato popular de la citada leyenda ha fusionado elementos reales y otros sobredimensionados, para dar una identidad particular al lugar.

			Palabras clave: Pacacua; cerro Minas; cerro Coyote; Alto de Palomas; distrito minero Colón.

			ABSTRACT: The legend of the Mina Ahogada (Drowned Mine) in Río Oro, Santa Ana, has been preserved as an oral tradition for decades. It is said to have been a highly productive gold mine that employed enslaved Black and Indigenous people, and was managed by foreigners under inhumane conditions and based on false promises. The mine’s main tunnel flooded, bringing the supposed enterprise to an end. Historical and toponymic evidence, along with the presence of several tunnels in the vicinity of Río Oro, specifically on Cerro Minas, as well as polymetallic veins in the surrounding area, suggests that explorations for metal did indeed take place. This appears to correspond to attempts at metal mining in colonial Costa Rica during the 16th and 17th centuries, but not to a mine in the strict sense, given the lack of evidence of economic production, but rather, a prospecting for small deposits. Geological studies suggest that these were likely small polymetallic mineralization of Cu+Pb+Zn+Fe with disseminated Au+Ag in varying proportions. The popular account of the legend has blended real and exaggerated elements to give the place a unique identity.
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			Introducción

			Al sureste de San José, en los alrededores de ciudad Colón, Santa Ana y Escazú, desde hace siglos se habla de mineralizaciones metálicas de oro, cobre y plata, entre otros. Pese a que son sitios muy accesibles, este distrito minero cuenta con muy poca información y carece de una caracterización mineralógica detallada de las vetas.

			La región de Río Oro de Santa Ana se ubica en las estribaciones de los cerros de Escazú y el Alto de Palomas (más conocido como Alto de Las Palomas). Río Oro es parte del distrito de Uruca de Santa Ana fundado en 1907, en el cantón de Santa Ana, provincia de San José, conocido por su ubicación en un entorno suburbano con elevaciones moderadas de alrededor de 870 m s.n.m. (Fig. 1).
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			Rockhill (1903), Figuer (1970) y particularmente Ulloa (1979), mencionan el distrito minero, poco citado en la zona de Colón-Santa Ana-Escazú, al suroeste de San José, dado que en investigaciones de campo realizadas en el pasado sirvieron para constatar la existencia de muchos túneles de los cuales se desconoce su nombre. Alvarado (2013), por su parte, comenta para un público en general sobre la leyenda de la Mina Ahogada.

			Ulloa (1979) y Cerdas et al. (2020) enfatizan sobre las pocas investigaciones geológicas y mineras que se han realizado y marcan dentro de este contexto una serie de prospectos de vetas polimetálicas (Cu-Pb-Zn) y minas (p. ej., Mina del Cerro la Cruz, Mina Matinilla, Minas de Pacacua y Bajos de Limón), que definen el Distrito Minero “Villa” Colón, que más bien debe de llamarse Distrito Minero Colón. Específicamente, en el cerro Minas, se reportan hallazgos casuales de minerales de cobre (Alvarado et al., 2025), mientras que otras investigaciones apuntan en el mismo sentido, donde las mineralizaciones cupríferas están relacionadas con los depósitos volcaniclásticos y lávicos de la Formación Pacacua (Alvarado et al., 2026). 

			Dentro de los minerales más importantes que se han encontrado (ejemplares macroscópicos) en el Alto Palomas, cerro Minas y en los lugares llamados minilla de las nacientes del río Uruca y minilla de río Oro de Santa Ana, se tiene conocimiento de cuarzos (cristalinos, amatistas, citrinos, lechoso), minerales de cobre (calcocita, azurita, malaquita, cuprita, crisocola, calcopirita, cobre nativo), con ciertos contenidos de oro, molibdeno, bismuto, estaño, antimonio, sulfato de bario, plomo y algo de enriquecimiento en plata, pero con poco interés comercial (Figuer, 1970, 1978); por su parte, en el cerro Minas, además de ciertos minerales cupríferos, se encontró calcita, ferrodolomita, zeolitas, esfalerita y especularita (Alvarado et al., 2025).

			El presente trabajo procura redescubrir la verdad histórica detrás de la leyenda de la Mina Ahogada, presuntamente ubicada por Río Oro de Santa Ana.

			Metodología

			Como toda investigación, se procedió a recopilar la escaza literatura que existe sobre los primeros reportes de mineralizaciones en los alrededores de Santa Ana, además de visitarse el Archivo Nacional de Costa Rica, libros antiguos, folletos y publicaciones científicas. Se investigó sobre la toponimia de los mapas y lugares. También se entrevistaron a personas locales o que conocen algo al respecto en diferentes años (1973, 2008, 2010, 2023, 2025, 2026) y se buscó información en las redes sociales referente a fotografías asociadas con la presunta mina. Se realizaron giras al campo a algunos lugares con el fin de verificar el contexto geológico y geohistórico.

			Se tomaron muestras de roca y sedimentos de río para realizar análisis geoquímicos preliminares. Una muestra de roca silicificadas y otra de cuarzo hidrotermal, así como una del sedimento de una quebrada, las cuales fueron tomadas a unos 3 km al SSW de Río Oro (9°54’48,3’’N, 84°11’45,6W), mientras que otra de sedimentos se recolectó a unos 600 m al NNE de Salitral de Santa Ana (9°54’45,6’’N, 84°10’54,4´´W). Se realizaron análisis químicos de espectrometría de masas con plasma acoplado inductivamente (ICP-MS) de los elementos en el Mineral Laboratories en Canadá (Bureau Veritas Commodities Canada Ltd., Vancouver British Columbia). 

			Resulta importante aclarar aspectos terminológicos, donde un prospecto es una acumulación de mineral que, además de presentarse geológicamente como anómala, ha merecido un estudio geológico detallado, con el fin de determinar su verdadero valor económico. En cambio, una manifestación, al contrario, es una pequeña acumulación de mineral que, por la información que se tiene de ella, reviste poca importancia geológica y económica y que todavía no ha sido estudiada en detalle (Kussmaul, 2000). Por otro lado, aunque para algunos una mina es un yacimiento, desde el punto de vista minero es el proceso de explotación comercial de un yacimiento, en donde ha habido extracción de recursos valiosos de la tierra (rocas para construcción, metales, piedras preciosas) que ha dado frutos comerciales o económicos, no un lugar donde se construyen túneles o galerías exploratorias. 

			Documentación

			La leyenda

				Existen varias versiones sobre la leyenda de La Mina Ahogada, por lo que se tratará de transmitir una unificada con acotaciones del caso. Las versiones provienen de cuatro documentos (folletos y libros) mediante fotocopias realizadas en el 2010 y 2026. Los títulos y las páginas son las siguientes: a) La Mina Ahogada, p. 33, b) La leyenda rodea a la llamada mina Ahogada de Santa Ana (Chavarría, 1994), c) La mina ahogada. Historia tal y como la contara don Germán Guerrero (Guerrero, 1995), oct.-nov. 1995, p. 18, d) Tradiciones y costumbres. La Mina Ahogada, p. 117-118 y e) Municipalidad de Santa Ana (2023). También se consultó al libro Toponimia de la provincia de San José (Monge et al., 2003) y se entrevistaron personas con edad avanzada. 

			Con base en todas las narrativas se puede establecer una leyenda unificada, la cual reza que hace muchos años (siglo XIX u antes) unos extranjeros (las versiones varían entre ingleses, estadounidenses o españoles), que vivían en Cartago, llegaron a Río Oro a explotar una mina de oro1. Más concretamente, una de las leyendas dice que a mediados del siglo XVII, el súbdito español Sabas Lizano, al parecer en asocio con el alguacil mayor de la vieja metrópoli de Cartago, Gerónimo (Jerónimo) de Retes, compraron una rastra movida por mulas, la cual se formaba de un caño de mampostería de un metro de luz por siete de circunferencia, con dos ruedas de roca de un metro de diámetro cada una, equipadas de un eje de hierro para triturar las rocas mineralizadas, donde el oro se extraía con cianuro. Dado que tenían tanto poderío económico compraron algunos esclavos negros e indígenas con asiento cerca del río La Uruca o en el lado de Pacacua, e incluso algunos hablan que trajeron esclavos de Calcuta (India) y de otros países. La mina comenzó a dar sus ganancias al grado que los lingotes de oro se trasladaban a diario en mulas, por lo que se hicieron millonarios. Los esclavos, cansados del exceso de trabajo, mal trato y mala alimentación, amenazaron con inundar la mina. Los dueños entonces les prometieron que les darían su libertada si encontraban la veta principal. La propuesta dio resultados al encontrar la veta madre, por lo que reclamaron su libertad. Al darse cuenta los propietarios, cegados por la ambición y desenfreno por una mayor riqueza, incumplieron su palabra. Al sentirse engañados, los trabajadores esperaron a que su amo se fuera hacia Cartago, aprovechando para inundar la mina como un acto de protesta ante tanta rebeldía. Entonces hicieron un desvío del río Oro aguas arriba de la mina y la inundaron con todo el equipo adentro. Otra versión habla que los mineros se fueron al río Negro2, que queda atrás de las filas de Salitral e hicieron una zanja para llevar el agua a la mina. Después de la rebelión, los esclavos huyeron. Algunas versiones dicen que los extranjeros cuando llegaron y vieron todo lo que habían perdido, “se dejaron ir con todo y mulas a la profundidad de aquella mina ahogada”. Otra versión habla que los esclavos habían almacenado grandes cantidades de oro, dándole muerte a martillazos a su patrón, dejándolo sepultado en la boca del túnel. Luego se alzaron con el botín con varias mulas de la compañía, pero al llegar a la planicie intermedia entre los ríos Uruca y Corrogres, al sentir el temor de ser capturados y enjuiciados a muerte, decidieron enterrar el tesoro y su equipo, soltando a las mulas y huyeron hacia las montañas. A los días, aparecieron las mulas por el río Virilla y, por eso, se llamó ese lugar Bajo de las Mulas, donde años después se construiría un puente de madera que comunicaría Belén y al cual se le llamó Puente de Mulas. 

			La familia de Manuel (Ñato) Cordero y María Eugenia Madrigal aducen ser descendientes de esos esclavos negros que quedaron en Santa Ana. Al parecer, allá por el año de 1906 o 1909 la mina Tres Hermanos envió a un experto a evaluar la zona y concluyó que el oro no daba más que $25 por tonelada, costo que no justificaba una inversión, por lo que únicamente servía para catear.

			Una de las leyendas agrega que un peón encontró en un túnel abandonado un cráneo humano y una mesa con las antiguas herramientas mineras utilizadas y se escucharon ruidos subterráneos aterradores. Se comenta que el río, que da nombre a la zona, se volvió un espíritu protector del tesoro e incluye presencias fantasmales con las apariciones de esos esclavos, hoy guardianes contra las manos codiciosas. Además, dentro de las narrativas están que, cuando sopla fuerte el viento, en los sectores de las antiguas minas, se escucha como si la montaña fuese hueca y reza, con cantos, música divina, huracanas y el ruido de martilleo, como taladrando rocas. Por una de las bocas de las minas suele abrirse, exhibiendo en su interior, una imagen de oro con forma de diosa o un hada con muchas joyas en un palacio de piedras preciosas hilando en una rueca de oro, pero cuando alguien entra, se cierra dejando atrapado al invasor curioso o codicioso. Otra versión narra que han visto salir del túnel macabro el monstruo “Quimera”3, de extraordinaria melena y luego desaparece entre grandes llamas que lanza al espacio.

			Se debe de tener presente que una leyenda es una narración o colección de narraciones tradicionales, las cuales suelen partir de situaciones verídicas, pero incorporan elementos de ficción (Belmonte y Burgueño, 2012). Esta leyenda, como muchas, es un relato popular que fusiona elementos sobrenaturales y parte de historia, para dar una identidad particular al lugar. 

			Antecedentes históricos

			Antes de iniciar con los antecedentes que soportan el origen de la leyenda, se debe citar que lo que se describirá a continuación, dado que pasó por diversos períodos históricos importantes del país. Se tiene la Conquista y resistencia (1502-1559), con la llegada de Colón, una lenta colonización debido a la falta de oro y a la resistencia local indígena. El Período Colonial (1560-1821) prácticamente corresponde con la fundación de Cartago (1563) y con el establecimiento de la economía modesta (ganadera, tabaco, cacao, algodón), incluyendo la época Virreinal (1575-1821), donde Costa Rica formó parte del Capitanía General de Guatemala y un aislamiento, con una sociedad jerárquica y fuerte influencia de la iglesia católica. El proceso de Independencia (1821-1823), iniciado el 15 de setiembre cuando Guatemala se independiza de España con el fin de unirse al Imperio Mexicano, pero el resto de los países centroamericanos lo hicieron en fechas diferentes. En el caso de Costa Rica fue con el Acta de Cartago realizada en 29 de octubre de 1821. Sin embargo, el proceso de independencia duró tres años (“Independencia entre Actas Imperiales”), dado que todas las provincias centroamericanas se emanciparon del Gobierno español liberal antimonarquista (no del Imperio Español), para formar parte del Imperio Mexicano. Sin embargo, existía un desacuerdo entre Cartago y Heredia (anexionistas) y San José y Alajuela (liberales republicanos) que se mantuvo hasta la batalla de Ochomogo el 5 de abril de 1823. A partir de ahí, el acta de 1821 quedó anulada el 1 de julio de 1823, al establecerse el Acta de Independencia Absoluta de Centroamérica, de este modo, Costa Rica se transformó en Estado el 24 de setiembre de 1824. El Período Republicano (1824-1948) que se extiende desde la independencia hasta la adopción de la Constitución Política de 1949 (la Primera República). Está marcado por una transformación política y social en el país con una consolidación de la economía aurífera seguida por la de tabaco y la cafetalera (capitalismo), la Campaña Nacional contra los filibusteros (1856-1857) y el desarrollo de instituciones como el ferrocarril y la educación pública, dentro de un estado liberal, democrático, pero con conflictos armados menores y dictaduras (Arias, 2021; Meléndez, 1989; Molina y Palmer, 2022). 

			Una vez enmarcado lo anterior, se tiene que para 1560 llegó a Costa Rica el conquistador español Alonso Anguciano de Gamboa, quien fue una figura clave en la transición de la Conquista a la colonización. Regreso a nuestro país alrededor de 1573 y fue gobernador interino de 1574 hasta 1577. Al parecer su motivo de regreso era el de explotar las minas recién descubiertas en el valle de Coyoche, que al principio creyeron que contenían oro y después resultaron ser de cobre. Para ello trajo de Nicaragua esclavos negros y algunos indios mineros, herramientas y otras cosas necesarias, para lo cual gastó más de 20 000 pesos, sin provecho alguno (Fernández, 1937). El señor Alonso Anguciana de Gamboa, suscrito en Santiago de Guatemala, comenta el 29 de octubre de 1573 que “treinta negros mineros costaron ocho mil pesos” (Jinesta, 1938).

			El citado valle de Coyoche, término indígena que significa “valle de los coyotes” no resulta fácil ubicarlo. Para algunos historiadores sería donde se fundó la aldea de Esparza en la década de los setenta del siglo XVI (Gagini, 1917; Jinesta, 1938, p. 8). Pero la similitud de la narración previamente descrita por Fernandez con la leyenda de la Mina Ahogada descrita unos párrafos atrás, podría perfectamente referirse más bien a los alrededores de lo que hoy se denomina Guachipelín, por Escazú, donde justamente hay un cerro Coyote. Por otro lado, como se verá más adelante, en efecto, posiblemente el mineral que encontraron fue cobre y no oro, lo cual también coincide con la narrativa. Por ejemplo, el cerro “de los Coyotes” se menciona el 4 de junio de 1705 en alusión al terreno de “Guachipelín” y de “Santana” (Quesada, 1908, p. 14). Allí, entre el Alto Palomas y cerro Palomas, por donde pasa la autopista Próspero Fernández, se ubica el citado cerro Coyotes (1079 m s.n.m.), al otro lado del centro comercial Multiplaza Escazú. Justo en los alrededores, se ubican lugares en los mapas actuales con toponimia muy sugestiva, como el poblado y el río del mismo nombre, río Oro, el cerro Minas y el camino Mina, todos en los alrededores de Santa Ana (Fig. 1). 

			Aunque la toponimia de río Oro (en el siglo XVII denominada quebrada del Oro) sí está asociada a una mina explotada por extranjeros, en cambio se dice que el nombre del cerro Minas se debe a que en la zona se producía muy buenos cafetales por lo que la gente decía que estos terrenos era como poseer una mina dadas las ganancias (Monge et al., 2003). Sin embargo, esta versión es algo extraña e incluso inverosímil, dado que los terrenos cafetaleros eran muy extensos en el Valle Central, como para que sobresaliera un terreno en particular y, como se verá en el siguiente párrafo, ya desde inicios del siglo XVII se habla de una mina, cuando todavía el café no había tomado auge económico en Costa Rica. 

			En tal caso, en el año 1601, se realizaron unas exploraciones mineras en el valle de Santa Ana en la llamada “mina ahogada de los españoles” (Jinesta, 1938, p. 15), lo cual es muy sugestivo que dicha mina ya se conocía desde al menos finales del siglo XVI, en cercana coincidencia cronológica con la llegada del conquistador español Alonso Anguciano de Gamboa, reforzando la hipótesis anterior.

			En un documento testamentario del 30 de abril de 1650, se hace referencia a una estancia ubicada en el camino real a Pacaca y que estar cerca de otra estancia, “…adelante del río Oro y junto al cerro que llaman del Cobre…” (ANCR, 1650, No. 810, f. 23v, 23-IV-1650). El 22 de junio de 1664, se habla de una mina el cerro de Los Coyotes (ANCR, Protocolos de Cartago, año 1660, No 815, tomo 2, folio 344, Sello Tercero, un real-años de mil y seiscientos y cinquenta [sic] y cinquenta y uno y cinquenta y dos)4. Textualmente y transcribiendo los errores ortográficos del español antiguo, en posible letra tipo cortesana, le llega un documento al alcalde de Cartago, el capitán don Calderón, sobre la denuncia las minas de Cóncavas y otra por el cerro Los Coyotes (ANCR, 1664, año 1660, No. 815, tomo 2, folio 344): 

			Con un pasaje llaman las con Cavas una legua mas o menos de distancia y la otra en el cerro que llaman de los Coyotes que dista de la ciudad de siete a ocho leguas…El capitán Don Rodrigo Arias Maldonado y Velazco, gobernador y capitán general de esta provincia de Costa Rica, por su Magestad y el maestre de campo don Juan Fernández Salinas y Cerda, cavallero de la [orden] de Calatrava, adelantado desta provincia, ante Vmd parecemos y hasemos registro de mancomún, de una mina de plata, oro o cobre o lo que Dios ha de servido de darnos en ella, a la qual ponemos por nombre san juan bautista questá en el balle de aserrí junto del ato del […] Cascante y de la otra banda el ato que hera del alguacil mayor Gerónimo de Retes, difunto, en el cerro que llaman de los Coyotes en una quebrada en la qual tenemos empezado a dar un socabon como descubridores que somos de dicha mina y nombramos por estacado ynmediato a la dicha mina al capitán Juan de Vida Martel sargento mayor desta provincia el qual registra la dicha estaca y registramos y denunciamos quales quier catas y catillas y socabones que ubiere en la dicha nuestra pertenencia y por berdad la firmamos y pedimos ausilio a las reales justicias de su magestad para que nos metan en posesión dellas cada y quando que fuere pedido por nosotros los dichos descubridores y estacados y en lo necesario.

			La ciudad a la que se refiere es Cartago y siete u ocho leguas corresponde con 33,8 y 38,6 km, respectivamente. La distancia entre el cerro Coyote hoy día y Paraíso de Cartago (donde se ubicaba la mina Cóncavas) es de 33 km en línea recta (puede ser de hasta 40 km si se toman en cuenta las curvas), lo cual corresponde perfectamente con la ubicación del cerro Coyote. 

			En 1804, D. Tomás de Acosta informa (Fernández, 1886, p. 305):

			Es notorio y yo he comprado oro en polvo cogido en unas pozas ó lavaderos junto al pareje nombrado San Ana, y en los contornos de Escazú y Pacaca se ven piedras que patentizan la plata. Estas riquezas se perpetuarán en la tierra porque la falta de conocimientos y facultades de estos habitantes no les permite aprovecharse de ellas, pero las fuerzas del soberano ó de algún cuerpo patriótico arrancaría con utilidad las entrañas á esta madre fecunda. 

			Se debe tener presente que Pacaca (Pacacua o Pacayua) es un nombre indígena (“la ciudad del cacique” o “lugar de los sacerdotes”), a lo que hoy se denomina ciudad Colón, aunque incluía otros sectores como San Ana, Guachipelín, Matinilla, hasta que se estableció el cantón de Santa Ana (Quesada, 1908; Gagini, 1917). Según el mapa topográfico hoja Abra del Instituto Geográfico Nacional (1: 50 000), Tabarcia (a unos 7.5 km al SSE de ciudad Colón) sería el primitivo asentamiento de Pacacua. 

			Para 1817 ya se tiene claro que uno de los ríos se llama río Oro, dado que la señora Ana Marín Cerdas, vecina de San José y dueña de casi todo lo que hoy es el cantón de Santa Ana regaló esos terrenos para que los habitantes de Escazú se fueran a poblarlos y cultivarlos (Valerio, 2011). 

			Un 22 de diciembre de 1819 se lee, en un documento oficial, los nombres “cerro de las Minas” y “río Oro” (Quesada, 1908, p. 85). El Archivos Nacional, por su parte, en la Sección de Tierras del año 1828 (ANCR, 1828) nombran nuevamente la Mina Ahogada, prácticamente como un punto de referencia o mojón (Quesada, 1908, p. 79). 

			Por su parte, el geógrafo Luis Friederichsen señala en su mapa una mina de cobre y oro por Santa Ana (Friederichsen, 1876). 

			En julio de 1891 se vuelve a leer sobre un denuncio minero resguardado en los Archivos Nacionales (ANCR, 1891, CR-AN-AH-CSJ-EXPJU-006356):

			Se lee que se presenta un denuncio minero de dos minas, una nueva y otra abandonada, ambas en Santa Ana, correspondiente al “sitio llamado Mina Ahogada”, en donde existen vestigio de trabajos establecidos en época remota para explotación del mineral, ignorándose que persona fue la última que la estuvo explotando. La veta lleva dirección de Suroeste á Noreste y tanto esta como la mina abandonada se encuentran en terreno de la propiedad de la señora Rafaela Delgado y [Madrís].

			Los relatos anteriores confirman que, aunque las personas tenían conocimiento de posibles actividades mineras, se desconocía cuándo se habían realizado y por quien, lo cual indica que posiblemente ya había transcurrido un siglo o más de dichas actividades.

			Interesante es que, en un mapa de Costa Rica de 1903, aparecen dos distritos mineros, uno entre San José y Escazú y el otro entre Escazú y Santa Ana (Rockhill, 1903). Aunque no coincide con la posible ubicación de la Mina Ahogada o del cerro Minas, si resulta notorio que se señalen y quizás se deba a errores de ubicación, propios para una época en la que el mapa de Costa Rica aún estaba en construcción.

			Al parecer el minero Arturo Cordero Gutiérrez realizó algunos trabajos en las nacientes del río Oro alrededor de 1955, sin mayores beneficios (Figuer, 1970).

			Muy posteriormente, Figuer (1970) comenta que la “Minilla en Río Oro de Santa Ana” forma parte de las concesiones en poder la Compañía de Minas costarricense S.A., cuyo gerente era Frank T. Shull y los dueños de la propiedad la familia Fernández, Esequiel Morales, Paulino Jiménez, Cantillo y Morales, Domingo González Bonilla, entre otros.

			Aún hoy día, en la población de Río Oro hay un centro educativo llamado Escuela La Mina y dos locales comerciales llamados Super La Mina #1 y Super La Mina #2 (Fig. 1).

			Finalmente, no está demás contextualizar de modo breve, independientemente de los errores (subestimaciones o sobreestimaciones), la precaria información nos dice que Costa Rica contaba en 1676 con apenas unos 1200 habitantes, para 1741 con 24 126 personas y para 1826 con 61 826 seres humanos (Ulloa, 1895; Fonseca, 1997). Ello nos permite tener una idea de la poca población con la que contaba nuestro país, aunado a los problemas de comunicación y a una economía muy pobre. Lo anterior permite, además, tener una idea de la poca población con la que contaba nuestro país, aunado a los problemas de comunicación, una economía muy pobre y los pocos relatos escritos que pudieran conservarse, donde muchos de los habitantes eran analfabetos. 

			Evidencias geológicas

			El primer paso fue analizar si hay cierta veracidad o congruencia entre la leyenda, la toponimia y la historia, donde la primera sugiere de una cantidad significativa de oro extraído, mientras que los nombres geográficos previamente citados aducen a la existencia de varios lugares con mineralizaciones auríferas. La historia, por su parte, más bien sugiere de infructuosas diligencias mineras, pensando en la existencia del preciado metal, que resultó ser más bien mineralizaciones cupríferas de poca cuantía. 

			Una serie de muestras de roca recolectadas por el explorador minero don José Figuer en 1961 y analizadas en la Dirección de Geología, Minas y Petróleo por el Dr. Octavio Durando, aportaron resultados interesantes (Cuadro 1), que indican que en la zona lo que existe son mineralizaciones de cobre con algo de zinc y plata, pero no oro. De ahí el topónimo para el “Cerro del Cobre”, nombre geográfico que desapareció con el tiempo. Un análisis químico realizado por la arqueóloga Patricia Fernández de río Oro, cerro Minas, aportó apenas un 0.02 % de Au, que equivale a 200 ppm (Patricia Fernández, com. escrita, 2008, Cuadro 2). Lo anterior está soportado por el Atlas Geoquímico de la hoja 1:200 000 San José (Los Alamos, 1987) y por el trabajo de Castillo (2024), donde se evidencias anomalías en los sedimentos fluviales relativamente importantes de Ag y Cu, pero no de Au.

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Del mismo modo, los análisis químicos aportados por Alvarado et al. (2025) en el cerro Minas indican zonas con alteración hidrotermal, localmente enriquecidas en Cu y Zn, consistente con algunos de los minerales reportados en la literatura y en dicho trabajo, pero nada de verdadero interés económico, aunque no se incluyeron análisis de Au. Nuevos análisis químicos fueron realizados en roca total y arenas fluviales y nuevamente no soportan anomalías importantes en oro (Cuadro 2). Pero más interesante es el análisis realizado en 1998 en el cerro Minas, que sí presenta valores elevados en Au y Ag, estando los de Ag dentro de los rangos reportados en el cuadro 1. 

			Figuer (1970) comenta que de la Mina Ahogada existen 14 túneles y chimeneas, 4 de ellos tapados. Del mismo modo, Ulloa (1979) menciona que existen alrededor de 14 túneles. A modo de ejemplo, en Santa Ana, por la urbanización o condominio Río Oro, hay un túnel en un precipicio con una veta llamada Azul, que contiene calcopirita y calcocita. También, en el camino que pasa sobre el tajo abandonado del cerro Minas, bajando hacia Río Oro, hay al menos otras 2 o 3 bocas de minas (Figuer, com. verbal, 2023).

			Don Jorge Valverde López (com. escrita, 2008) comenta que al menos se conocen tres túneles, uno que se llamaba el Llano, otro que era muy profundo y cilíndrico y otro que tenía una entrada con salida. Todavía se conservan las zanjas, pero todo está lleno de maleza. Agrega que la finca ha pasado por diversos propietarios. Al inicio era de don Manuel Jiménez Montealegre, después fue del señor Mesalles, aunque otros aseguran que la finca pertenecía a los señores Jorge y Robert Ross, luego de un señor Belling que era gallego, seguidamente de don Chaco Porras y después de don Manuel Jiménez. Finalmente, el señor Alberto Jimenez construyó una calle para lotear. 

			Del mismo modo, por la urbanización Hacienda Paraíso, don Jeremy Hidalgo Hidalgo documentó, de modo fotográfico, al menos uno de dichos túneles, que tiene una profundidad de unos 60 m (Galería de Antigüedades Santa Ana (2020; Fig. 2). Don Manuel Rodríguez Mora (q.e.p.d.) comentaba que, de niño y adolescente, a inicios del siglo XX, exploraban algunos de estos túneles y que todavía las trincheras se pueden observan en el lugar privado La Chimba, en dirección sur hacia El Targuá (Andrés Rodríguez Robles, com. escrita, 2026).
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			En tal caso, al parecer los túneles, hoy día son de difícil acceso por estar en propiedades privadas y en una zona no muy segura o con mucha maleza. Sin embargo, se ubicarían en su mayoría, según el mapa geológico de Denyer y Arias (1990), en los cuerpos lávicos asociadas con la Formación Pacacua (Alvarado et al., 2025).

			Todo ello es un indicador de que, en la zona, particularmente Río Oro y Matinilla sí existieron intentos de exploración y explotación metálica, muy posiblemente en asocio con el cobre y galena argentífera, respectivamente, pensado, eso sí, en que podrían existir enriquecimientos auríferos.

			A finales del 2025, se realizó una toma de muestras de sedimentos arenosos (muestras 4387864 y 4387867) y de rocas (4387865 y 4387866) para tener una primera aproximación sobre el potencial metalogenético de la región (Cuadro 2). Las muestras de sedimentos, desfavorablemente no eras limos, pero en tal caso, no dieron valores significativos de oro o plata. En cambio, las dos muestras de rocas silicificadas, incluyendo una con cuarzo lechoso, del mismo modo, no aportaron valores significativos de oro ni plata. Sin embargo, los valores aportados en la muestra 4387865 sí pueden ser considerados como valores prospectivos, indicativos que existió un proceso hidrotermal que acarreó y depositó algo de los citados metales valiosos (0,127 g/t Au y 3,00 g/t Ag), mientras que ambas están asociadas con valores de Fe entre 1,18 y 1,45 %, aunado a azufre (0,13 %), sugestivo de que en Río Oro se tienen zonas prospectivas silicificada con sulfuros de hierro. Pero si se toman en cuenta los análisis realizados por Fernández (Cuadro 2), estos si dan valores muy anómalos en Au y Ag, sugiriendo un enriquecimiento en ambos elementos, pero no a modos de vetas de cuarzo, sino diseminado. No obstante, más investigación es requerida.

			Conclusiones

			Del apartado histórico se desprende que ya al menos desde finales del siglo XVI y mediados del siglo XVII y del XVIII se hablaba de una presunta riqueza aurífera en los alrededores de Guachipelín, San Ana. De hecho, el topónimo de quebrada del Oro y cerro del Cobre denota que ya para el siglo XVII se conocía su existencia en el área. La situación que se repite en 1804 y al menos para 1817, cuando nuevamente se habla concretamente en la toponimia del “río Oro” y en 1819 del “cerro de las Minas”. La presencia comprobada de túneles en el cerro Minas es evidencia física de lo anterior. 

			De la leyenda Mina Ahogada, reproducida en varios documentos, cotejada con la documentación histórica, se rescata que muy posiblemente a finales del siglo XVI se trajeron de Nicaragua esclavos negros y algunos indios mineros, pero la inversión fue infructuosa. No hay documentos fidedignos de si lograron extraer oro, aunque sí hay indicios interesantes de oro diseminado en la roca e, incluso, plata. Quizás los métodos mineros de la época y la poca experiencia no permitieron una adecuada extracción de metal dorado, aunado al abandono e inundación del túnel principal, con poco o ningún resultado económico positivo. Muy posiblemente, los trabajadores de dicha mina abandonaron sus labores y se esparcieron debido a lo difícil de obtenerlo, aunado a la posible promesa de liberarles si aparecía una veta madre aurífera. De si los túneles o alguno de ellos los inundaron adrede pudo ser factible, para no continuar trabajando sin paga y en malas condiciones alimenticias, pero no hay evidencias concluyentes que lo soporten. En tal caso, puesto que, el nombre Ahogada persiste hasta nuestros días, lo que casi sí debe de ser seguro es que por lo menos uno de los túneles se inundó.

			La existencia comprobada de túneles y de algunas vetas o manifestaciones polimetálicas son evidencias de que sí existió una prospección con intenciones de buscar alguna veta de interés económico, más no hay evidencias de una explotación comercial. La región del cerro Minas y en particular la mina Ahogada y sus varios túneles, más que corresponder con un prospecto minero, se calificaría más bien como una manifestación metálica, acorde con la definición de Kussmaul (2000) y, puesto que no está comprobada su real explotación con retribución económica, más que una mina en el sentido estricto, lo que existen son galerías exploratorias. 

			La versión popular de que algunos de los pobladores de Río Oro y alrededores son descendientes de esos primeros esclavos, puede ser factible, aunque poco probable, dado que, al ser esclavos, resulta difícil pensar en que hayan permanecido en el área y más bien huyeran hacia otros lugares alejados. En tal caso, los presuntos descendientes serían parientes lejanos, por lo que habrían transcurrido al menos 25 generaciones de esos primeros esclavos mencionados en el relato histórico aportado. Como se dijo al inicio, esta leyenda, como muchas, es un relato popular, que fusiona elementos sobredimensionados y parte de la historia, para dar una identidad particular al lugar. 

			Lo anterior resulta importante, dado que en la historia costarricense no se habla de empresas y prospecciones de minería metálica en concreto, incluso con excavación de túneles, hasta fines del primer cuarto del siglo XIX con el descubrimiento de oro en los Montes del Aguacate. La mina Ahogados y el cerro Minas corresponderían a los primeros intentos de excavación minera para prospección a nivel nacional, en la tercera parte del siglo XVI como parte de la Conquista y, posteriormente, Colonia, en particular la época Virreinal. La empresa fue emprendida por extranjeros (posiblemente españoles), con el afán de explotar metales preciosos, aunque con resultados poco o nada productivos, seguida después, de modo casi contemporáneo, por la de la mina Cóncavas (Paraíso de Cartago; ver Alvarado et al., 2026), ambas en yacimientos cupríferos, previas a la bonanza aurífera del Desmonte, explotadas a partir de 1821.

			Desde el punto de vista geoquímico, los valores de Au y Ag registrados en las rocas silicificadas de Río Oro y alrededores, han aportado valores de exploración que brindan indicios que en el sector de Río Oro-Cerro Minas existe un cierto potencial prospectivo, que justifica volver al campo para realizar una exploración detallada y sistemática. Por ejemplo, se notan diferencias importantes entre los valores de Ag en los cuadros 1 y 2, aunque se debe de tener presente que los primeros se realizaron en muestras con mineralizaciones metálicas, mientras que las últimas solo en rocas hidrotermalizadas. Desfavorablemente, no se logró obtener el permiso para ingresar a las fincas donde las personas dicen que se encuentran los túneles (Fig. 2), para haber realizado una rápida inspección geológica y toma de muestras, para soportar mejor qué concretamente era lo que despertó el interés por excavar esos túneles en el pasado y tener un mejor soporte geológico a la leyenda y documentación histórica. Con base en estudios realizados en las vecindades, citados en apartados previos, se podría pensar que se trataba de pequeñas vetas polimetálicas de Cu+Pb+Zn+Fe con presencia de Au y Ag diseminados en proporciones muy variables. 

			Finalmente, pero no menos importante, es que la información presentada acá, donde se analizan documentos históricos, varias versiones de la misma leyenda y el contexto geológico-metalogénico, debería de darse a conocer como parte del acervo cultural e histórico de Santa Ana, incluso en la educación primaria o secundaria. Los túneles, por su parte, podrían ser parte de visitas guiadas y un nuevo emprendimiento, concatenado con otros aspectos históricos, entre ellos, la mina Matinilla, el Puente de Mulas, la fuente mineral de Salitral de Santa Ana, así como la historia del poblado indígena de Pacacua (Pacaca) en el cantón de Mora, entre otros de interés (ver Acevedo, 1996; Valerio, 2011; Alvarado, 2013; Galería de Antigüedades Santa Ana, 2020; Alvarado y Vargas, 2026). 
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					1 Aunque se habla que este hecho ocurrió en algún momento entre 1820-21 y 1840 (Alvarado, 2013; Cerdas et al., 2020), se consultaron las referencias originales y en ningún momento aparecen estos años. 

				

				
					2 El río Negro se ubica a unos 4,5 km al SE de la naciente del río Oro y, entre ellos, varios accidentes topográficos que forman parte de los cerros de Escazú (Alto Caña Quemada, cerro Tacuotari), aunado que entre ambos sistemas fluviales existe una diferencia de elevación de casi 450 m, por lo que era una empresa imposible y sin sentido para la época.

				

				
					3 Interesante es que se involucre en la tradición costarricense a Quimera, donde ella era un monstruo griego, hija de Tifón y de Equidna.

				

				
					4 No existe una concordancia de años, pero así está en los Protocolos Coloniales archivado.
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Cuadro 2

Andlisis quimicos de las rocas y sedimentos tomados para una prospeccion preliminar tanto de rocas hidrotermalizadas y
sedimentos de una quebrada en los cerros al sur de Rio Oro, como en Salitral de Santa Ana.

Rio Oro Rio Oro, Rio Oro, Salitral de Santa Ana, .
Muestra/peso/elemento  sedimento, veta cuarzo,  roca silicificada, sedimento, Cenf) Minas,
4387864 4387865 4387866 4387867 F.Fernindes; 1998
Pesokg 0,09 0,63 0.16 012 :
Auppm 0011 0.127 0,06 0,014 200
Mo % <0,001 0,003 0,001 <0,001 0,01
Cu% 0,005 <0001 <0001 0,007 0,05
Pb% <001 <001 <001 <001 0.02
Zn% <001 <001 <001 <001 0,07
Ag ppm <2 3 <2 <2 100
Ni% 0,001 <0,001 <0,001 0,002 0.04
Co% 0,002 0,001 <0,001 0,002 040
Mn % 0,09 001 <001 0.09 0.16
Fe% 56 145 116 65 0.02
As% <001 <001 <001 <001 -
Sr% 0.005 0,001 <0,001 0,006 -
cd% <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 s
Sb% <0,001 <0.001 <0.001 <0001 0.02
Bi% <001 <001 <001 <001 0.02
Ca% 0,55 015 0.06 0.61 0.16
P% 0,061 0016 0,005 0,058 .
Cro% 0,002 <0001 <0001 0,003 :
Mg % 0,67 0,02 0,02 0.6 5
Al% 27 0.16 042 277 26,00
Na% 0,04 <001 0,04 0,05 -
K% 036 0.16 031 03 :
He% <0,001 <0001 <0001 <0001 0.02
W% <0,001 <0,001 <0001 <0001 0.01
S% <0,05 0.13 0,09 <005 0.54
Si% + - . : 7098
Sn% - ; ; - 0,01
PL% : ; ; : 0.02
Nb % : : - - 1.40
Bi% : - - = 0.02
Ge% . ; ; . 0.01
70% : : - : 0.01
Ru% = - - - 001
Rh% : ; ; - 001
Pd% : ; ; . 0.01
Te% . - - - 0.02
Ta% . ; ; : 0.01
0s% : - ; . 0.02

Ir % - - - - 0,02
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Fig. 1: Ubicacion de las principales localidades citadas en el texto. A) Ubicacion regional donde se muestra Rio Oro, Santa
Ana y Cerro Coyotes. B) Ubicacion en detalle, donde se presentan elementos geograficos sugestivos de la mina como Cerro
Minas, Calle Mina y la localidad “Mina”.
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Cuadro 1

Muestras de los archivos de la Direccion de Geologia y Minas recolectadas por José Figuer en 1961.

Mina Muestras Resultados
5 s 3971, Roca caolinizada con calcopirita, calcocita
Rio Oro, Piedades, Santa Ana 3981, 3982 y de 200 a 500 ppm de Ag
Las Joyas, Salitral, ubicado a unos 700 m al W de Matinilla 3978 Calcocita, magnesita, blenda y galena con
100 a 500 ppm de Ag

Mata de Café, Salitral, 7.5 al sur de Santa Ana, por el cerro
Tacuotari, camino a Matinilla, en el nacimiento de la que- 3979, 3980
brada El Comune, margen derecha rio Uruca, 1600 m s. n.m.

Blenda, pirita, galena con 500 a 1000 ppm
de Ag






OEBPS/image/1.png
La mina Ahogada, Rio Oro de Santa Ana: una leyenda con fundamento
historico desde la Colonia hasta el periodo republicano de Costa Rica

The Ahogada Mine, Rio Oro de Santa Ana: A legend with historical basis from the Conquest to the Republican Period of
Costa Rica

Guillermo E. Alvarado!, Andrés Ulloa'-2, Paulo Ledn®, Luis A. Zeledén®*, Andreina Mondragén® y Jean C. Vidal®

! Universidad de Costa Rica, Centro Investigacion en Ciencias Geoldgicas, San José, Costa Rica
2 Universidad de Costa Rica, Escuela Centroamericana de Geologia, San José, Costa Rica
3 G&L Consultores, San José, Costa Rica
* Investigador pensionado, Ciudad Quesada, Costa Rica
* Consultora privada, Atenas, Alajuela, Costa Rica
¢ Jokara Minerales, Santa Ana, San José, Costa Rica
*Autor para contacto: galvaradoindunil5@gmail.com

(Recibido: 22-04-2026; aceptado: 19-09-2026)
Revista Geologica de América Central, 75, 2026, dot: https://doi.org/10.15517/3znmx973
ISSN: 0256-7024

y|La Revista Geolégica de América Central utiliza una licencia Creative Commons Atribucién-NoComercial-Compartirlgual 4.0 Internacional
gmPara mas informacion: https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es

©

RESUMEN: La leyenda de la mina Ahogada se desarrolla en Rio Oro de Santa Ana y se ha mantenido como una tradicion
oral por décadas. Segun se dice. era una mina de oro muy productiva que tenia como mano de obra a esclavos negros e indi-
genas. administrada por extranjeros, bajo condiciones infrahumanas y falsas promesas. El tinel principal de la mina se inundé
terminando con la presunta empresa. Las evidencias historicas y toponimicas, aunado a la presencia de varios tuneles en los
alrededores de Rio Oro, propiamente en el cerro Minas, asi como vetas polimetalicas en los alrededores, sugieren que las ex-
ploraciones en busca de metal efectivamente se realizaron. Al parecer, corresponde con el primer intento de mineria metalica
en la Costa Rica Colonial en los siglos XVIy XVII, pero no corresponde con una mina sensu stricto, dado que no hay evidencias
de una produccién econdmica, sino como una prospeccion de pequeiias manifestaciones. Los estudios geologicos sugieren
que se debi6 de haber tratado de pequefias mineralizaciones polimetalicas de Cu+Pb+Zn+Fe con Au y Ag diseminados en
diversas proporciones. El relato popular de la citada leyenda ha fusionado elementos reales y otros sobredimensionados, para
dar una identidad particular al lugar.

Palabras clave: Pacacua; cerro Minas; cerro Coyote: Alto de Palomas: distrito minero Colon.

ABSTRACT: The legend of the Mina Ahogada (Drowned Mine) in Rio Oro, Santa Ana, has been preserved as an oral tradi-
tion for decades. It is said to have been a highly productive gold mine that employed enslaved Black and Indigenous people,
and was managed by foreigners under inhumane conditions and based on false promises. The mine’s main tunnel flooded,
bringing the supposed enterprise to an end. Historical and toponymic evidence, along with the presence of several tunnels
in the vicinity of Rio Oro. specifically on Cerro Minas, as well as polymetallic veins in the surrounding area, suggests that
explorations for metal did indeed take place. This appears to correspond to attempts at metal mining in colonial Costa Rica
during the 16® and 17% centuries, but not to a mine in the strict sense. given the lack of evidence of economic production, but
rather, a prospecting for small deposits. Geological studies suggest that these were likely small polymetallic mineralization
of Cu+Pb+Zn+Fe with disseminated Au+Ag in varying proportions. The popular account of the legend has blended real and
exaggerated elements to give the place a unique identity.

Keywords: Pacacua; cerro Minas; cerro Coyote; Alto de Palomas; Colon mining district.
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Fig. 2: Ejemplos de algunas de las bocas de los tineles abandonados. donde en A) es la boca de timel en Rio Oro de Santa
quiel Morales, donde posa el Sr. Frank Shull en 1968, amablemente aportada por don José
rca de una quebrada por la Hacienda Paraiso. donde segin Galeria de Ant
uno de ellos posee 60 m de profundidad.






